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			A ese delantal de la abuela, que lo mismo le valía para cargar tres kilos de vainas que para secarse las manos aprisa y corriendo, o para meternos a todos ahí debajo y hacer que nos sintiéramos en casa.

		

	
		
			Posicionamiento 

			La isla decente es una conversación honesta entre generaciones que no busca lectores altamente ideologizados ni militantes categóricos, ellos ya eligieron dueño. Su interlocutor natural —siendo la política una parte esencial del ensayo, que no la principal— es alguien que, aun sintiéndose parte de una ideología, mantiene la puerta entreabierta a la duda, al matiz, al diálogo. En ese sentido, resonará especialmente entre lectores moderadamente conservadores por su defensa de la libertad individual, la familia, el legado, el esfuerzo; y también en sectores de la izquierda humanista que, desde una apuesta decidida y decisiva por la convivencia, defienden la solidaridad y el respeto sin tantos nombres ni etiquetas. 

			Por esa misma razón, este texto encuentra su lugar en esa tradición ensayística que, pudiendo llegar a incomodar un poco, propone sin tampoco imponer. 

			En definitiva, un texto escrito para quienes, alejados de consignas, aún desean pensar sin pedir permiso. 

		

	
		
			Propósito del texto 

			Las grandes transformaciones culturales nunca nacieron de la previsión, sino de la crisis. 

			La Ilustración fue hija de siglos de guerras religiosas y del colapso del orden feudal; la Revolución Industrial solo corrigió sus excesos tras décadas de explotación; los derechos humanos no se universalizaron por clarividencia moral, sino tras el horror de Auschwitz y el desastre de dos guerras mundiales… 

			Desde ese sentir nos habla Vaclav Smil cuando nos subraya que no hay precedentes históricos de sociedades que cambiaran voluntariamente su estilo de vida en previsión de un colapso. Por lo que el cambio, si llega, cuando llegue, no nos sorprenderá por anticipación lúcida, sino tras el trágico impacto. 

			Aun así, eso no significa resignación. Aquí no se escribe para dejar las olas pasar. Que la transformación cultural no preceda al colapso no implica esperar, apretar la mandíbula y dejar que los plazos se vayan cumpliendo. La siembra de ideas anterior a la tormenta y la cantidad de leña que juntemos para la hoguera marcarán la diferencia. 

			Cuando el sistema dominante se fracture, serán las minorías preparadas —no las masas ni los líderes de siempre— las que podrán reconstruir con sentido lo que se venga abajo. Y para eso no podemos amputar nuestra libertad, ni la de pensar, ni la de crear, ni la de cuestionar, ni la de unirnos, ni la de querernos, ni la de creer, sino abrir esas capacidades tan humanas a cuantos más mejor. 

			Hay ensayos que buscan causar impresión y otros que, con mayor cautela, intentan poner en palabras la época que les ha tocado vivir.

		

	
		
			PREÁMBULO 

		

	
		
			Preámbulo

			Nota mental 

			Hola, hijo. ¿Qué tal estás? Yo, bastante bien. No me puedo quejar. Bien. Aunque es cierto que tengo algo que decirte y que no logro encontrar el momento. Me cuesta, hijo, qué le vamos a hacer.

			Simplemente quería que supieras que estoy más que convencido de que vas a ser infinitamente mejor que yo. Eso si no lo eres ya. Sé que no terminas de creerlo, pero eres un gran chico. Tienes un motor gigante. Para mí lo quisiera.

			Y sí, la verdad, te diría estas cosas todos los días, pero como soy idiota, no lo hago. Así es tu padre, este tipo con barbas que siempre está escribiendo, el mismo que esconde un buen puñado de miedos bajo su capa de adulto responsable. A ti no te puedo mentir: tengo mis inseguridades. Yo. Aunque teniéndote cerca, hay veces que llego a sentirme casi tan invencible como el viejo almendro del jardín. Me das fuerzas. No sabría explicarlo. Supongo que debo ser fuerte por vosotros: mi familia. ¿Qué tendrá la familia…? Tal vez el único sitio donde uno puede atreverse a ser tal cual y sin tantos filtros. No sé. Pero por si acaso te prohíbo contarle nada a mamá sobre estas confesiones. Te crujo, ¿entendido? Que quede entre tú y yo. Aunque, bueno, ella ya lo sabe, porque lo sabe todo. Todo. Ella siempre nos lleva un trecho de ventaja. ¿A que sí? Por eso recuerda darle como mínimo treinta y nueve besos al día. De lunes a domingo. Hazme caso. Atiende: quiérela siempre, siempre, siempre. ¿Me oyes? Sé que lo harás. 

			Ah, y otra cosa: también quiero que sepas que este tocho de ensayo tiene su justa intención. Algún día tal vez lo leas. No hace falta, aunque me encantaría. Porque te lo dedico a ti y a los de tu generación, a todos esos chiquillos que algún día seréis mayores. Digan lo que digan, y por peor música que escuchéis, estoy seguro de que sois campos abonados donde crecerá otra manera de entender la vida, el mundo y las relaciones. Solo un pequeño consejo, el de uno que ya ha vivido un poco: cuidad de que en ese campo no broten el odio, la rabia, el rencor ni la culpa que hoy día tanto nos condicionan. Eso es. 

			Y dicho lo cual, que aquí me tienes. Que eso era todo y que ya me callo. Un abrazo enorme. Te quiero muchísimo, no puedo evitarlo. Trataré de no darte besos delante de los amigos. Disculpa si no sé hacerlo mejor. Y recuerda hacer los deberes. 

			Tu padre, que te quiere. 

		

	
		
			LA ISLA DECENTE 

		

	
		
			Palabras clave dentro de la obra: 

			•Dogmocracia: Neologismo empleado en este ensayo para describir el ecosistema político y cultural actual. El concepto se desarrolla concretamente en el capítulo 8. 

			•Propositivismo: Término acuñado en esta obra para designar una actitud vital y cívica orientada a recuperar la convivencia. Se expone de forma progresiva a lo largo del ensayo y se articula de manera explícita en el capítulo final. 

			•La isla decente: Metáfora central y propia del ensayo que invita a la posibilidad de construir un espacio común sin renunciar a la singularidad de cada uno. 

		

	
		
			  

		

	
		
			Y sabiendo que no se puede no comunicar, probemos a comunicarnos mejor y a decirnos que es posible cambiar esta época por ciclos más optimistas y repletos de playas más reconfortantes. 

		

	
		
			Capítulo 1 

			El naufragio de la política y la isla decente 

			Empecemos por el principio. 

			Somos lo que nos contamos y, en esas prisas por redefinir nuestra era, la honestidad de ese relato no es una elección, sino el último faro que nos guiará hacia una convivencia más libre y satisfactoria. Sin duda va a ser determinante cómo nos contemos la vida. Siempre lo es. 

			Y así, con estas primeras líneas plenas de significado e intenciones, comienza este ensayo. Al menos eso intenta. Como una ventana que se abre al mar. Para, desde ahí, apreciar que quizá no estemos en el mejor momento para dejar nuestra capacidad narrativa en manos de otros y limitarnos a reproducir sus aspiraciones. 

			Veamos un ejemplo que nos permita comprender esto que comentamos. 

			La anécdota repetida. 

			No es raro que en una cafetería o en la mesa de un comedor familiar escuchemos a dos personas discutir con pasión sobre un tema político que, sospechamos, ninguno de los dos ha investigado a fondo. Repiten frases que horas antes ya habíamos oído en una tertulia televisiva o leído en redes sociales, como si las llevaran grabadas. No se escuchan. Y la conversación se va complicando hasta que un tercero interviene o, con suerte, alguno de los dos acalorados participantes decide que ya basta de alimentar una escalada inútil hacia el resentimiento. Son amigos o familiares, pero no es la cuestión. Cada uno reproduce con la convicción de un experto frases prestadas. Y no les importa. 

			Y así casi a diario. 

			La escena recién descrita ilustrar parte de esas inercias tan nuestras y que resultan preocupantes cuando lo que deseamos es preservar un pensamiento propio y no tanto convertirnos en simples megáfonos que reproducen la voz de otros. 

			No es un riesgo menor ni poco probable. Ocurre sin que seamos conscientes. Por el simple hecho de vivir en comunidad, de ser sapiens que se relacionan y desean ocupar un sitio dentro del espacio común. Es nuestra naturaleza. 

			Y todo ello mientras transitamos por una era hiperestimulada donde las relaciones personales se han vuelto más complejas, donde cuesta saber cuál en verdad es nuestro lugar, y donde, por supuesto, se multiplican quienes insisten en decirnos quiénes somos. 

			A río revuelto ganancia de pescadores. Así reza el viejo refrán con el que tratamos de ilustrar que, en efecto, no son pocos aquellos que, filtrándose por entre las ranuras de nuestra inestabilidad, operan para regularnos: hábiles algoritmos, redes, medios de comunicación, coaches, tertulianos, incontables ensayos como este, inteligencias artificiales, esa legión de expertos espontáneos que a diario nos redescubren el mundo en cada sobremesa… 

			Demasiados actores como para preguntarnos si en verdad nuestras palabras son nuestras. 

			Y dentro de esos puntos suspensivos que cerraban la lista anterior y que proponían estirarla hasta el infinito, se encuentra la política. También. Sobre todo. No la quisimos incluir en primera instancia, no por olvido, sino porque merece un lugar aparte. La política y sus instrumentos demandan una especial consideración ya que su penetración en nuestro día a día es de otro orden. 

			Sí. Aun en un mundo saturado de plataformas que disputan nuestra atención, la política sin duda sabe destacarse. La razón es simple y a la vez profunda: sus decisiones se traducen en acciones concretas que modelan nuestra vida material y personal. Desde lo que nos cuesta la cesta de la compra hasta los derechos que podemos ejercer o las obligaciones que debemos cumplir. También regula muchos de esos otros instrumentos que listábamos con anterioridad, al tiempo que marca el ritmo de nuestras conversaciones, incluso de nuestros silencios. 

			Sobre ello nos advertía Michel Foucault: «Todo acto humano tiene implicaciones políticas, hasta los más cotidianos». Lo humano, lo cotidiano, nuestros actos… Y queramos o no, todo ello nos involucra y compromete. 

			Mientras tanto, queridos lectores, quizá debamos preguntarnos si preferimos vivir según un guion ajeno o desde una narrativa más personal y honesta. 

			En la actualidad todo se ha reducido a un espectáculo de lo inminente donde las ideologías participan de manera activa, pero a costa de desatender su razón primera: diseñar los cimientos de nuestro futuro.

			Dicen querer protegernos, pero…

			El vértigo ha sustituido a la reflexión. La urgencia ha pasado a marcar el compás. No da tiempo suficiente a que el pensamiento propio —de cada uno de nosotros— se asiente.

			Como si la política hubiera alcanzado la condición de una peonza que, por no perder el equilibrio, acelera y no para de impulsarse haciendo girar al mundo y a nosotros a su alrededor. Inercias que nos terminan enfrentando y que condicionan nuestros ritmos vitales. Esos a los que Foucault hacía referencia. 

			De ahí que uno de los mayores retos de este ensayo sea el de encontrar puntos de encuentro ofreciendo una lectura pausada, sin pretender ofrecer tampoco más argumentos para atizar al cuñado rojo o al facha. Al contrario. Ese no es nuestro propósito. Ni izquierdas ni derechas: esto no va de eso. Y si alguien cree verlo, le invitamos primero a que reflexione un poco sobre sus propios muros y debilidades. Se trata sencillamente de avanzar, de escucharnos y de respetar nuestras diferencias aunque resulte un ejercicio de tolerancia complejo de implementar.  

			Por delante tenemos desafíos múltiples, no podemos negarlo, pero todo sea por recuperar un cruce de caminos donde los egos sepan convivir.  

			Y a partir de lo ya expuesto, y paso a paso, iremos abriendo el texto a otros asuntos tan importantes o más, como la educación, la familia, el legado, ese horizonte que tal vez no esté aún escrito, los muchos cambios que nos están llevando a un agotamiento que se percibe en las miradas de quienes nos rodean, en los vecinos que te saludan al pasar. 

			En un mundo que nos empuja a elegir bando, quizá la mayor rebeldía sea conservar la calma. 

			Quizá. 

			Antes de continuar, pongámonos un poco en valor: 

			Náufragos en busca de un hogar 

			Sí, resulta indispensable destacar que cada uno de nosotros es irrepetible. Eso es. Somos individuos únicos y singulares. Dato que con frecuencia solemos olvidar. Y mencionamos esta particularidad tan humana nuestra porque ahí radica gran parte de nuestra gloria, aunque también de nuestra condena. Ser únicos nos convierte a la fuerza en navegantes dentro de un infinito mar de ideas, opiniones y contradicciones que acostumbramos a ignorar por resultarnos inabarcables. Mal que nos pese, no hay dos personas iguales ni dos barcas exactas y coincidentes ocupando el mismo sitio y a la vez. Y eso nos convierte a cada uno de nosotros en una pequeña lucecita que vaga por un océano eterno, cargando con pensamientos y visiones personales que sin una mínima validación que las filtre, nos dificulta enormemente reconocer donde empieza el bien y donde acaba el mal.

			Y de ahí nace esa necesidad tan nuestra de contar con brújulas que nos guíen. Rechazamos lo infinito. Nos da vértigo. Para lo cual surge enérgica nuestra naturaleza comunitaria, y se eleva esa voz interior que nos empuja a querer encontrar refugio en grupos de iguales, entre otros navegantes que se nos parezcan y que nos certifiquen que vamos por el camino correcto.

			La soledad no es motor que nos alimente. 

			Y como suele pasar, agotados, llegamos a la orilla de alguna playa siempre dispuesta a recibirnos bajo la promesa de simplificarlo todo. Nos acepta prometiendo un respiro. 

			Allí atamos nuestra barquita. Podría ser nuestra isla. Estamos exhaustos de remar. Y por esa misma razón la abrazamos deseosos de reconocernos en ella. Deseamos tanto que sea ella. Queremos ser parte por mucho que, para habitarla, debamos desprendernos de buena parte de nuestros pensamientos únicos, de muchas de nuestras preguntas. Es el precio a pagar por evitar esa incertidumbre de la que nos ansiamos desprender. Y agradecidos, nos entregamos a un grupo, a un relato dirigido, a una ideología aparentemente sólida, pero con pies de barro. Y por encajar dejamos de ser nosotros. 

			Tan poderoso es nuestro sentimiento de pertenencia… 

			Así es. Nadie es inmune. Y es por eso por lo que el océano está lleno de islas que nos codician, hechas de cantos de sirena que nos prometen soluciones y un amo fiel.  

			¿Estabilidad? Es probable. 

			La cuestión es que, sin ser muy conscientes, reemplazamos preocupaciones por dogmas sencillos de recordar. Cambiamos adaptabilidad por rigidez. Sustituimos nuestra identidad por la de otros. No es cuestión tampoco de reprochar lo que en el fondo también nos ha permitido avanzar hasta lo que hoy somos, pero preferimos soltar lastre y abandonar nuestra autenticidad, y ellas —las islas— lo saben. 

			De ahí la pregunta: ¿queremos realmente pertenecer a esas islas o preferimos construir una en la que podamos ser nosotros bajo un propósito decente? Tal vez una isla donde la diversidad de pensamiento sea una fortaleza real y no una amenaza, donde el respeto y la verdad sean los pilares, unos pilares sólidos, aunque el camino hacia ella sea más complejo y menos cómodo.

			En definitiva: ¿seremos capaces de construir un lugar suficiente sin sacrificar la individualidad? 

			El enfoque del ensayo 

			Para responder a estas preguntas, nos inspiraremos en grandes pensadores que nos guiarán como faros: Séneca, Montesquieu, Julián Marías, Michael Oakeshott, Hannah Arendt, Lourdes Relloso, Gustavo Bueno, entre otros. A partir de ellos, intentaremos llegar a nuestras propias conclusiones, a nuestro propio marco de pensamiento, ese que vosotros, que todos nosotros, deberemos dotar de significado. 

			Desde la parte más ruidosa y visible: la esfera política, hacia lo más cercano y frágil: nuestra humanidad en eterno reencuentro. 

			Aquí no hay recetas mágicas ni soluciones instantáneas, sino una invitación, una apuesta por fortalecer el espacio común y, ante todo, una elección: la de creer en las generaciones venideras, pues, como diría María Montessori: «Si existe para la humanidad una esperanza de salvación, esta no podrá venir más que del Niño, porque en él se construye el Hombre». 

			Cojamos los remos. Empezamos. 

		

	
		
			Capítulo 2 

			El espacio compartido

			Llegar a acuerdos exige algo más profundo que sostener una posición: requiere reconocer, verbo este que suele molestar al ego. Supone pensar en un horizonte. Proyectarse. No se trata tanto de ganar cuando lo que está en juego es algo superior: el trato, la convivencia, alcanzar metas para las que hacen falta cuantos más remos mejor. 

			En cambio, cada vez competimos más y por cuestiones de todo tipo, no siempre de trascendental valor. Nos quedamos en la reacción y en el ahora sin invertir tiempo en valorar consecuencias.

			Somos imperfectos, cierto. Las fricciones siempre existieron y existirán. Pero pareciera que los últimos tiempos vinieran con una tensión añadida. La sociedad está más irritada. La observamos así por mucho que no terminemos de ponerle nombre a esa colisión continua de intereses.  

			Y una vez regresados al arco político, propicia que la desmesura se convierta en norma. Quienes fueron nombrados para servir al bien común, caen en nuestras mismas pulsiones y las agravan hasta hacer inviable cualquier reconciliación. 

			No siendo lo exigible, nos hemos acostumbrado a entender el entramado político como una suerte de desengaño donde la prioridad es sencillamente ganar cada batalla, especialmente la próxima. Poco importa más que dominar o parecer dominante —que no siendo lo mismo suele bastar—, llegando incluso a promoverse la idea de que los pactos no son sino muestras de fragilidad, las matizaciones guiños a la traición y el consenso algo muy similar a rendirse. 
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